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BUENA  PIEZA!!! 


Disparate  cómico  en  un  acto,  original  de  Febo  Vicampia,  representado  en  el  teatro  de  Novedades, 

en  el  mes  de  febrero  del  aíio  de  IKós'. 


PERSONAS.  ACTORCS. 

EsRiQiETi,  pupiVa  (/e Doña  Salvadortí  Caijron. 

Do>  CiEürts Don  Calislo  Boldun. 

{h^f  iiis.  padre  de Ccferinn    Hernández. 

JiAxiTO Antonio  Ziimora. 

HüSi  .  criada Doña   Trinidad  Oediii. 

1.3  acciuii  pasa  cu  Madrid. 

SiU  regujarmenle  amueblada  en  casa  de  don  Cleufás. 

ESCKNA  PRIMERA. 

E>KIQl'KTi     !/    KoSá. 

Rosi.  Gracias  á  Dios,  scüorila, 

que  lullo  á  uslcd  hoy  aus  contenta. 
EsK.  Raz<in  lcn¡;o  pnra  cslarlo. 
Rosa.  V  bien,  qiió  razón  es  esa? 
Emb-  ."^abcs  que  el  riiicxo  \ccino 

que  »e  lia  mudado  á  la  izquierda 

de  nueflra  casa,  esdun  Juan... 
Rosi.  Vaya  unj  milicia  fresca! 

Cúini)  lie  de  ignorarlo  yo, 

de  muestro  amur  la  cslafeU, 

el  agente  y... 
Em*.  Na  inlcrrumpas, 

y  oye  el  caso. 
Rosa.    '  Ejloy  atenta. 

t^t-   Ü'jn  Juan,  jÓTen  elegante, 

de  recumendalilei  prendas, 

me  ofrece  numbrc,  fortuna 

y  porvenir,  con  la  enseña 

de  un  amor  tan  noble  y  puro, 

Cual  el  que  el  aliua  sustenta 

sulu  por  él. 
UoSA.  Seüoriía, 

lodo  eso  l'i  se  ;  y  adticrla, 

que  no  se  me  ptsa  en  claro 

lo  que  don  Clcufás  intenta 

acerca  de  usted;  ius  celos 

que  le  abruman,  y  la  terca 

inania  en  que  se  lia  cnipeñado 

de  conseguir  lo  que  espera, 

es  decir  ,  hacerse  dueño 

de  usted  y  de  sus  pcsciai. 


Enb.  Pobre  lulor! 

Rusa.  Si,  buen  máuU 

es  el  t.d  viejo  babieca! 

Enh.  Hoy  mismo  pasará  á  verme 
ini  donjuán. 

Rosa.  Está  usted  fuera 

de  juicio?  Si  don  l^lcofás 
t.il  sacrilegios  specli.i... 

Enr.  (Jnenie  importa  que  sospcclie, 
si  lio\  snlt;ii  do  su  tutela, 
y  yi  en  vez  de  rc|irciidermc 
tindrá  que  rendirme  cuentas? 
V  có.ncí  ha  de  soi  prenilcrsc, 
si  él  mismo  que  le  li.iblc  es  fuerza? 

Rosa.  Pues  ii)  lo  entiendo... 

Enb.  l)on  Juan, 

merced  á  una  estratagema 
que  le  h,i  inspirado  su  ingenio, 
se  Hw^e  doctor  en  ciencias 
y  médico  do  gran   tuno. 

Rosa.  V  bien? 

Enb.  Supon  q'ic  las  muelas 

dentro  >le  un  rato  me  duelen, 
de  mi  tullir  en  presencia; 
y  que  en  pos  de  un  accidente, 
,-icúdemc   la  jaqueca. 

Rosa.  L'>  su|ioiigu. 

Enb.  Enesecarso, 

viéndome  el  tutor  enferma, 
recurre  (ironto  á  un  galeno, 
el  que  se  encuentre  mas  cerca: 
y  como  le  encarga  .i  ti 
del  recado,  vas  ligera, 
llamas  á  don  Juan,  y... 

Rus».  Veo 

que  dá  usted  por  cusa  hecha, 
el  que  haya  de  suceder 
del  modo  que  uslcd  lo  piensa. 

Enr.  Noe5tro  plan  es  infalible. 
Pues  tenemos  una  empresa 
f.'icil  de  llevar  a  cabo, 
para  engañar  su  espericnria. 

Rosa.  Cómo? 

Enb.  Después  que  don  Juan 


UJ 


roe  hajfa  eurado  las  muelas,  ^  ^  ( 

él  y  tni  tutor,  á  solas 

hablando  en  la  estancia  quedan. 

Dan  Juan  .il  lulor.  le  dice, 

que  gracias  á  su  esperiencia 

en  la  Química,  lia  logrado 

inventar...  Mas  ya  se  acerca; 

relé,  no  nos  halle  juntas, 

jjorque  de  todo  sospecha,  \vatt  Rosa.) 

ESCENA  II. 

IJjji  Cleop.*s,  Enriqueta. 

Ek».  (Aquí  empieza  la  fie  ion; 
demos  principio  á  la  treta.) 
Clbo.  Buenas  tardes,  Enriqueta, 

niña  de  mi  corazón. 
Ene.  Adiós,  lulor. 
r,LKO.  Mas,  qué  es  ello? 

Tú  lloras,  estás  temblando... 
Enr.  Es  que  estoy,  tutor,  penando 

muchísimo. 
Cleo.  (Algún  prclesto 

para  que  la  deje  sola. 
Lo  que  saben  las  chicuelas!) 
Y  qué  es  ello? 
Enb.  Ay!  que  las  muelas 

me  atormentan. 
Clko.  Ola,  ola! 

Las  muelas,  cl>?(  A  mi  también, 
me  está  matando  el  amor 
que  le  tengo.) 
Enb.  Ay!  ay!  lulor... 

Cleo.  Qué  es  eso,  niüa? 
Enr.  La  sien 

que  se  rae  parle. 
Cleo.  Haya  lal! 

(No  finge  mal  la  muñeca!) 
Enb.  Yo  creo  será  jaqueca, 

porque  me  hace  mucho  mal. 
Cleo.  Ponte,  si  te  duele  mucho, 
dos  pegados  lie  patata: 
esto  la  jaqueca  mala. 
Enr.  Me  muero! 

Cleo.  Cielos!  Qué  escucho?  [alarmndo.) 

Emr.  Sin  médico,  estoy  segura 

que  me  he  de  morir. 
Cleo.  Manía! 

Enr.  Usted  lo  creerá  algún  dia 

llorando  en  mi  scpultuia. 
Cleo.  Oye,  Enriqueta,  le  ruego 
que  atiendas  á  mi  esperiencia, 
y  no  en  la  médica  ciencia 
quieras  buscar  tu  sosiego. 
1..0S  médicos  de  estos  días 
necios  muchos,  sabios  pocos, 
si  jóvenes,  dan  en  iocos; 
si  locos,  en  mil  inanias. 
Asi  pues,  de  mi  consejo 
ten  cuenta. 
Kne.  l'icnsoj  lulor, 

que  al  lado  vive  un  doctor 
csperimenlado  y  viejo. 
Cleo.  Quién  te  lo  dijo? 
Exí\.  La  fama 

que  por  mas  d.irle  cscelcncia, 
por  todas  parles  su  ciencia 
con  fucrtesvoces  proclama. 
Mas,  ay!  liflor  que  de  hablar, 
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me  pongo  mucho  peor. 

Que  llamen  á  esc  doctor. 
Cleo.  Voy  á  mandarle  llamar. 
Enr.  Dios  mío! 
Clko.  Enriqueta! 

Enr.  Si! 

me  muero!.,  (finge  un  desmayo.) 


Cleo. 

Rosa! 
Rosi. 


Cleo. 


Suerte  aleTosa! 
Señor!  [enira  Rosa.) 

ESCENA  III. 
Dichos,  y  Rosa. 


Presurosa 

haz  que  el  doctor  venga  aquí. 
Rosa.  Ay!  Jesús!  La  señorita... 
Cleo.  No  temas;  vé  y  vuelve  al  punto. 
Rosa.  Qué  doctores? 
Cleo.  El  de  ahí  junto: 

dile  que  venga  aprisita.  {vase  Rota.) 

ESCENA   IV. 

Don  Cleofas  y  Enriqueta. 

Enb.  Ay!  tutor,  cuánto  padezco... 
Clko.  Mi  pupila,  prenda  cara, 

mas  siento  yo  lus  dolores, 

que  si  á  mí  me  atormentaran. 
Enr.  Pero  tutor,  sufro  lanío... 

(Mi  Juaníto  cuánto  larda!) 
Cleo.  Vamos,  niña,  ten  paciencia, 

que  en  mi  el  cielo  te  depara 

uu  curador  de  lus  bienes, 

consolador  de  tu  alma. 

Ya  has  visto  cómo  he  mandado , 

que  hagan  venir  sin  tardanza 

quien  alivie  lus  dolores. 
Enr.  Es  que  me  hace  mucha  falla. 
Cleo.  Va,  Enriqueta,  lo  supongo: 

pero  dime,  á  cuándo  aguardas 

para  curar  tú  los  míos, 

los  que  tu  desden  me  causan? 

Por  qué  á  tu  tutor  no  quieres? 

Mi  ternura  no  te  encanta? 

Puede  amarte  ningún  joven 

con  el  fuego  que  me  abrasa? 

Contesta,  paloma  mía... 
(aporece  Juaniío  en  el  dintel  de  la  ¡nicrla.) 

ESCENA  V. 

Dichos  y  JcAMiTo. 
JiA.  (Pues  señor,  no  hay  mas  que  audacia, 

arrojo ,  serenidad, 

y  salga  por  donde  salga.) 
Cleo.  (Quién  será  este  mequetrefe?) 
Enb.  (Su  presencia  no  le  agrada.) 
Cleo.  Quién  es  usted? 
Jla.  Que  quién  soy? 

Don  Juan  Guerrero  me  llaman. 
Cleo.  Don  Juan  Guerrero?  No  sé... 
JuA.  Hace  poco  que  á  esta  casa 

me  he  mudado;  soy  el  médico.  '  -^ 

Cleo.  Usted  el  de  lanía  fama?  ■  V 

JuA.  Es  favor!..  •  ''J 

Cleo.  (Cómo!  Es  buen  mozo...         ■'' 

y    Enriqueta  aseguraba 

que  era  un  hombre  viejo  y  feo... 

Y  viste  cun  elegancia! 


Ilaenn 

Jii.  Podre  sjlier.  á  qi:i'  debo 

teñir  ti  honrarme  á  esta  ciu? 
Cliu.  Señor  JjcUt,  mi  pupila 
iiiiii  que  esl.i  inti)  luiiuadj. 
|iadece  un  d>'lur...  de  iiiuelns 
que  b   tiene  ilisguslnda. 
En  usled,  doct'ir,  coid'u; 
a  ver  si  |>üedc  alitiarlj. 
Jla.  Seíiofil.i... 
I  N«.  Caballeru.... 

Ji».  (Aniaio,  )•  icn  esperanza.)  iap.  ú  Enriqutla.) 
Cleo.  (Se  hablan  quedo.) 
V.^a.   yap.  d  Juan.)  ^Qucnos  mira.) 
Jti.  (i(J.)  (Uisimulü.) 
Knb.  (id.)  (Pero...) 

Jl*.  {id.)  (Cilla:) 

Clbo.   Doctor,  que  le  dice  usted 

á  mi  pupila? 
Jr*.  Observaba 

el  pulso  ;  algo  contraído 
lo  encuentro,  pcrono  es  nada; 
el  remedio  está  en  mi  mano,  (faca  un  pomito.) 
Este  eluir  de  la  Arabia, 
Compuesto  por  mi,  premiado 
en  la  esposicion  de  Francia, 
y  también  en  la  de  Londres, 
y  no  premiado  en  España, 
la  dejará ,  estoy  seguro, 
complclanunle  curada. 
Clku.  Prodigioso  es  el  remedio. 
Jii.  Tan  prodigioso,  que  pasma. 
Si  yo  le  contara  .i  usted 
las  curas  estraurdin.irias 
que  Culi  él  he  efectuado... 
CiKii.  Bien,  doctor;  pero  reclama 

la  niña  sus  atenciones. 
Jf  i.  Si  senur;  voy  á  curarla.  {$aea  ü  pomo.) 
.4 puré  usted'  el  ariima 
que  el  gran  elixir  eihala 
y  estará  niny  pronto  buena. 
£;««.  (Pero,  que  ciiticne?)  (ap.  á  Juan.) 
Jti.  [ap.  d  Enriqueta.)  Agua. 

(Enriqueta  aspira  «¡  pomo  ) 
Asi.  Qué  U\1..  üueleaun? 
£kk.  Uuy  poco. 

Jci.  Tenga  usted  Clima, 

y  aspire  otra  vez...  muy  bien. 
Ctüo.  Te  duele,  niñaí 
Emi.  Va  nada. 

CtEO.  Prodigio  estupendo,  raro... 
Jví.  V  no  premiado  en  España. 
E.NB.  .\\'.  tutor,  me  encuentro  buena. 
Clko.  Pues  da  al  medico  las  gracias, 

y  á  mi  un  abrazo,  luja  mía. 
Jvi.  ^Un  abrazo  y  en  mis  barbas') 
Cl«o.  En  que  piensas,  que  no  vienes? 
Va  comprendo,  está  cortada, 
doctor,  pero  me  ama  lauto! 
Jci.  Será  verdad! 
Clbo.  Ue  idolatra... 

V  coran  está  usted  delante... 
Jl'i.  Eso  es  decir  que  me  vaya. 
Clko.  L'sled  tendrá  sus  quehaceres; 

por  lo  tanto... 
JiA.  (Viejo  maula! 

no  medoy  por  aludido.)  fap.  d  Enriqxitla.) 
Ci-Ko.  ( Vive  Úios'  y  no  se  otaicha! 

V  ge  pone  á  hablar  con  tila.) 
l'oflor. 
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Ji'A.  Uan  Cleoíás,  qué  manda/ 

limo.  Qué  mandol  Pues  no  le  he  dicho?.. 
Ji  A.  V  qué  ha  dicho  usted? 
Clko.  Caramba! 

Hablo  en  griego  o  en  laiin.' 
JUi.  No  señor,  pero  me  estriña... 
Clko.  Pues  es  que  quiero  estar  solo. 
ivx.  Como  ilucñü  de  esta  casa 

(luede  disponer;  el  medico 

sus  honorarios  reclama. 

(.Vsi ganaré  mas  tiempo.) 
Clbo    Sus...  (Qué  grosero!) 
Jda.  {d  Enriqueta.^  (Esto  m.ircha.) 
Clko.  (,  V  habl.in  otra  vez!  Qué  escándalo!) 

Diclor,  lome  usted.  (íe  dd  din«ro.) 
Ji'A.  Mil  gracias. 

l'na  peseta!..  Señor! 

olil  yo  nunca  imagin:'ira 

que  lleg.ise  a  lal  estrcmo 

su  esplendidez. 
CiBO.  Qué,  pcnsaKi 

que  yo  no  pago  á  mis  médicos? 

(.Me  be  escedido;  un  real  de  piala 

para  pagar  el  olor 

dcese  frasquillo,  bastaba.) 
Jda.  y  para  darle  una  prueba 

de  mi  gralilud... 
CiEO.  (Qué  charla!) 

JiA.  Le  suplico  que  me  escuche. 
Cleo.  Bien  ;  pero  pocas  palabras. 
JiA.  Don  Cleofas,  usté  eslá  enfermo... 
Cleo.  Bueno  estoy  yo  para  chanzas. 
JuA.  C'imo  chanzas?  Duda  iislcd? 
Cleo.  .-V.  lui  no  me  duele  nada. 
Jvk.  .'Vmígo,  este  es  un  ralslcrio 

que  ante  mí  vista  se  aclara. 
Clbo.  P^ro  hombre,  por  Dios,  qué  dice? 

Si  yo  estoy  bueno! 
JuA.  La  cauea 

de  su  enfermedad... 
Clbo.  Cuáles? 

Jl'A.  No  pronuncio  Rna  palabra 

si  no  nos  quedamos  solos. 
Cleo.  Pero,  doctor... 
JuA.  Nada,  nada. 

Señorita,  su  lulor 

desea...  (Vele.)  (<i  Enriqueta.) 
Cleo.  (Va  escampa!) 

Pero  hombre... 
Jl'a.  Le  ruego  á  usted 

que  entre  en  la  vecina  estancia 

por  un  momento. 
Enb.  Obedezco, 

puesqnc  mi  tutor  lo  maudi.  (i«  retira.) 
Clro.  Si  yo  no  he  dicho  lal  cosa... 

escucha!.. 
JcA.  Un  momento!.. 

Clbo.  Basta! 

déjeme  usted,  caballero. 
Jl'A.  El  uiéilico  es  el  que  habla. 
Cleo.  V  tendré  paciencia,  cielos! 
Hay  que  escucharle,  cachaza. 

ESCENA    VI. 
Don  Clbovas  y  Jianito. 

Clbo.  Pues  señor,  ya  estamos  solos: 
pero  ante  lodo,  le  ruego 
que  se  esplique,  echando  á  uu  lado 
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g  Buena 

circunloquios  y  rodro». 
Jui.  (Dios  ponga  lino   en  mi  lengui.) 

Don  Clcofás,  voy  pues  áfilo. 

V  pues  !,i  ciencia  aconseja 

que  se  (iroceda  con  inétodn, 

>ine  qua  non,  non  ett  fdtilt 

videre  causam... 
Clbo.  Si,  cierlo; 

pero  suprimir  piulier»... 
JoA.  El  lalin!  idioma  bello. 

Poco  iniciado  cu  la  ciencia, 

señor  don  Cleiifas.  comprendo 

que  debe  desesperarle 

la  esposicion  de  unos  hechos, 

que  aun  á  sabios  cuesla  mucho 

profundizar  en  su  seno: 

dispénseme  usted,  amigo... 
Clbo.  Ño  liay  deque...  pero  le  ruego 

que  volvamos  .il  asunto. 
Jlji.  Al  asunto?  (Bien,  soberbio! 

Pobre  viejo!  Va  eres  mió!) 

Pues  el  asunto  es  muy  serio; 

y  aun  cuando  la  ciencia  cuenta 

con  poderosas  remedios, 

sintiera  dar  un  disgusto 

á  quien  de  veras  aprecio. 
Cle.  Disgusto!  Y  por  qué?  Caramba! 

Expliqúese  sin  rodeos, 

yo  tendré  valor.  ( Dios  mió! 

Ay!  qué  malo  que  me  siento!) 

Vamos,  vamos,  hable  usted. 
Jci.  Puesto  que  usted  forma  empeño... 

Grave  enfermedad  de  amor  (íe  loma  t¡  pnlio.) 

es  lo  que  está  padeciendo, 

y  el  corazón  presuroso 

lo  indica  en  sus  movimientos. 

Si  no,  niegúemelo  usted? 
Cleo.  Hombre,  á  tanto  no  me  atrevo! 

Si  es  esa  mi  enfermedad, 

ya  varia;  lo  confieso. 
JtíA.  Usted  vé  cómo  la  ciencia 

no  se  engaña? 
Ci.BO.  Ya  lo  creo! 

Ji'A.  Ahora  fácil  se  comprende 

de  su  cara  lo  imperfecto, 

pues  destruye  horriblemente 

su  físico,  el  sufrimiento. 
Clbo.  Cómo  se  entiende?  A  mi  misroo 

decirme  usted  que  soy  feo? 

Eso  es  un  insulto... 

JCA.  No, 

es  lo  cierto.  Mas  le  ruego 

me  escuche,  y  aunq\ie,  en  verdad, 

se  encuentra  usted  algo  viejo... 
Clbo.  Otro  insulto?.. 
JtA.  Calma,  amigo! 

Usted  aun  puede  ser  bello, 

que  el  sistema  de  Cngliostro 

para  lodo  dá  remedio. 
Clbo.  Con  que  yo!..  Y  ese  sistema?.. 
Jla.  Es  amigo  al  que  yo  debo 

el  hallarme  joven,  fuerte, 

bien  parecido,  y  sostengo 

que  cual  yo  puede  usté  estarlo. 
Clko.  Con  que  es  decir  que  yo  puedo?  . 

Ja,  ja,  ja,  ja,  qué  ocurrencia! 
JuA.  En  mi  tiene  usté  un  ejemplo. 
Clbo.  Cómo!  En  usted?.. 
Ivk.  Quién  lo  duda? 


píezaT 

Clko.  Conque  uslcd  no  es  júvcn? 

JuA.  Cierto.. 

Usted  tendrá  unos  cincuenta... 
Cleo.   .No  señor ;  cuarenta  y... 
Jl'A.  Quieto: 

yo  tengo  sesenta  y  ocho, 

y  le  ganoá  usted  á  feo. 
Cleo.  Doctor!  Qué  me  cuenta  uslcd? 

Pero  tome  usted  asiento... 

Con  que  era  uslcd  mas  que  yo 

achacoso,  feo  y  viejo? 

Y  está  ñslcd  hecho  un  pimpollo!.. 
Que  me  perdone  le  ruego, 

si  en  algo  faltarle  pude. 
JoA.  No  hay  deque.  (Tragó  el  anzuelo.) 
Cleo.  Mas  50  le  suplicariai 

me  esplicase  de  qué  medio 

se  valió  para  obtenTr 

esc  cambio,  ese  portento. 
Jla.  De  la  ciencia  dcCagliostro: 

este  cli.^ir  y  este  espejo,  {los  saca.) 
Cleo.  Válgame  Dios!  Qué  prodigio! 
Jua.  V  ahora  mismo,  en  un  momento 

si  usted  quiere,  le  Irasformo. 
Cleo.  Cómo,  amigo,  será  cierto!.. 

Y  usted  será  tan  amable?  . 
Jl'a.  Mucho  que  si.  Estése  quieto. 

Ásimus  cst,  te  confirmo: 
{Presentándole  el  espejo,  y  unlándoli  con  un  pincelUo  qui 
lleva  en  el  pomo.) 

mucha  fé;  oido,  atento. 

Diga  usted  conmigo  ahora; 

me  feeil  asinum,  credo, 

cerrando  un  poco  los  ojos. 
Cleo.  Me  fecil  asinum,  credo. 

{don  Juan  cambia  el  esptjo.) 
Jla.  Ahora,  mire  usted  su  imagen. 
Cleo.  Jesús!  Qué  cambio  tan  bello! 

Pero  diga  usted,  doctor, 

soy  yo  el  que  se  mira  ahi  dentro? 
JüA.  Pues  don  Cleofás,  cabe  duda? 

Usted  mismo,  no  está  viéndolo? 

Y  si  aun  n  >  se  persuade, 
llame  á  su  pupda.  y  luego 
verá  usted  cómo  le  toma 
por  un  jovencito  apuesto. 

Cleo.  Si,  si;  que  venga  al  instante... 

Enriqueta! 
Jda.  Y  aun  sin  eso; 

no  se  encuentra  usted  mas  ágil, 

mas  libres  los  movimientos... 

mas  vigor?.. 
Cleo.  Si,  si;  es  verdad! 

Mas  formidú,  mas  repuesto, 

hecho  un  muchacho...  Doctor, 

venga  un  abrazo. 
Jua.  Lo  acepto. 

Cleo.  Ahora  si  que  es  imposible 

que  no  me  adore  al  momento. 

Enriqueta!  Enriquetilla! 

Qué  venga. 
Jua.  Si;  mas  le  ruego 

que  no  abuse  de  su  estado  : 

y  si  se  torna  usted  feo, 

con  decir  estas  palabras, 

me  fecil  asinwn,  credo, 

usando  tan  solo  de  ellas 

euando  semiie  á  este  espejo, 

tornará  á  ver  realizado 


Bncna 


olr«  foi  tile  |)orlenlo. 
Ciio.  Bien;  |ioro  dóruoli»  uslcj. 
ivk.  Es  el  único  que  tengo; 

y  lo  nccesilü  \u 

para  mi  uso;  cu  su  obvquio, 

cuanJu  ;isloil  lo  iiecesile, 

se  lo  )i restaré. 
CiEO.  Si  c»  eso. 

qurriiio  amigo  ,  iiu  insisto. 

M.1S,  CJn  que  pagarle  puedo 

lanías  y  grandes  mercedes? 
Jci.  Con  lio  \olvcr  á  hablar  de  esto. 
ClEo.  A)'  >a  se  acerca  Enriqueta. 
Jui.  (.Ahora  si  que  va  á  ser  ello! ) 

(entra  Enriqíttlii,  y  aparenta  b*uear  d  im  ItUor.) 

ESCEN.A  Vil. 
Dithos.  y  Eniiqlbta. 

E^B.  Mi  tutor  rae  llamaba? 

Ah:  caballeros  .. 
Joi.  (Vedla  qué  interesante.)  (a  CUofát.) 
Clio.  (Vale  hizo  erecto.)  (dJuanito.) 
E>R.  Con  su  permiso,  (retirándole-) 

don  Cleofás  roe  ha  llamado. 
CtBO.  Si,  dueño  mio: 

quiero  hablarte  y  te  llamo 
tierno,  amoroso, 
para  que  en  mi  contemples 
todo  un  buen  mozo. 
Enb.  Qué  disparate! 
Vos  mi  tutor? 
Clso.  £1  mismo. 

qué  duda  cabe? 
Emb.  Caballero,  se  advierte 
que  estáis  de  broma; 
tan  elegantes  frases, 
mucho  le  abonan. 
Cleo.  Ay!  Enriqueta, 
si  lu  dudas,  me  mito 
con  la  escopeta. 
Jí;í.  (bien  lu  linge  la  niñ*.} 
Clbo.  Doctor,  decidle 

que  soy  Cleofás  el  viejo. 
Enb.  Cá!..  Es  imposible! 
JtA.  Si,   no  os  engaña. 
tsB.  Pero  el  señor  es  bello, 

y  él  es  un  facha. 
Jl'i.  Mas  la  ciencia,  Enriqueta, 
le  ha  transformado. 
(No  te  convenías,  firme!) 
Clbo.   Si,  dueño  caro: 
la  ciencia  .admira, 
que  eo  vez  de  un  cardo  seco 
le  dá  una  espiga... 
Dije  espiga?  L'n  pimpollo. 
Mírame,  hermosa, 
no  c>  verdad  que  me  amas? 
EüB.  Ay!  yo  edoy  loca!.. 

D'jctor,  no  creo... 
CtBO.  .-Vcércate  y  admira 
tan  gran  portento. 
Oye;  cual  tú  ahora  poco 
yo  lo  dudaba, 
pero  la  ciencia,  niña, 
mas  alto  habla. 
Si  no,  tres  somos, 
j  de  los  tres,  quiéo  duda 
que  oy  hermo  so? 


Ji*.  (luién,  don  Cleof.ij,  dudara 

lii  ipic  está  viendo? 
Cleo.  V  que  de  amor  por  ella 

Iridie  luc  muero. 
Emi.  (Mué  hacer?  Dios  mió!) 
Clko.  Dame  un  abrazo,  hermosa. 
Enh.  Qué  desatino! 

lU'P'iriaiis,  caballero^ 

si  lio  doy  voces; 

dije  que  no  os  conozco. 

.\dios,  señores. 
Clbo.  Adonde  vas? 
Lnb.  A  bu.scar  ú  mi  dueño, 

mi  buen  Cleofás.  (t-aie  Enriquela.) 

ESCENA  VIH. 

DoM  CtEOrÁS  !/  JUlNITO. 

Clco.  Señor  don  Juan,  rae  he  quedado 
como  una  eslálua  de  piedra, 
l'or  qué  siendo  yo  un  Narciso, 
luiu- de  mi,  mi  Enriqueta? 
Jci.  CinfLinza,  don  Cleofás. 

qnc  también  puede  la  ciencia 
reducir  las  voluntades 
que  rebeldes  se  nos  muestran. 
Jvk.  Llena  de  asombro  la  párbula 
por  la  atmósfera  magnética 
de  que  os  circujó  la  mágica 
operación,  en  su  interna 
economía  ha  sufrido 
una  reacción  tan  tremenda, 
que  según  opinan  Gall 
y  Cubier,  la  inteligencia 
de  la  párbula  á  estas  horas 
gravemente  estará  enferma. 
Si  yo  no  le  doy  mi  ayuda 
ay!  desdichada  Enriquela, 
víctima  serás  de  un  raono- 
raaniático  dilema 
entre  el  don  Cleofás  pasado 
y  el  don  Cleufás  que  hoy  le  asedia. 
CiEo.  Pero  yo,  no  soy  quien  soy?.. 
Jií.  Si  señor;  mas  no  quien  era; 

que  aunque  es  idéntico  el  fondo, 
es  distinta  la  corlcza. 
Cleo.  Tiene  usté,  amigo,  razón. 
Oh!  cuánto  puede  la  ciencia! 
Qué  prodigios!  I'er^),  vamos 
podrá  usted  ponerla  buena? 
Jl'a.  Si  señor,  mas  es  preciso 

que  á  solas  quede  con  ella. 
Cleo.  Cómo  á  solas?..  Imposible! 
Jti.  Cagliostro,  asi  lo  aconseja. 
Cleo.  Ño  en  mis  días,  l'sted  es  joven, 

ella  muchacha,  y  no  fea... 
Jla.  Don  Cleofás!  usted  me  insulta; 
y  ahora  mismo,  si  no  fuera 
por  razones  que  me  callo... 
lias,  cordura  me  aconsejan 
Mephistóphcles  y  i-auslo, 
Ilome,  Cagliostro  y  Villena, 
y  es  preciso  obedecer 
á  los  padres  de  la  ciencia. 
— Vo  curaré  á  su  pupila. 
Clbo.  Sin  que  necesario  .'-ea 

que  queden  uslciles  solos? 
Jca.  Lo  que  por  ninguno  hiciera, 
lo  voy  á  hacer,  don  Cleofás, 


por  usted.  Con  mía  setenta, 

mi  peluca,  mis  arrugas, 

mi  joroba  y  coja  pierna, 

visitaré  á  su  pupila. 

Por  usté  haré  que  la  ciencia 

que  (le  viejo  rae  hizo  joven, 

hoy  ÍMga  en  rai  un  vice-versa. 
Clko.  Será  posible,  don  Juan, 

que  por  servirme  consienta 

en  perder  la  lozania 

de  su  fresca  primavera? 
JuA.  Los  hombres  que  profesamos 

la  ciencia  del  gran  Viliena, 

pertenecemos,  no  al  yo; 

á  la  humanidad  entera. 

Vóime  á  casa;  en  un  instante 

me  pondré  de  tai  manera, 

que  usted  mismo,  estoy  seguro, 

no  ha  de  conocerme...  Ea, 

manos  á  la  obra...  Adiós 

hasta  después. 
CtKO.  (absorlo.)  Que  estupenda 

maravilla! 
Jt'A.  Amigo  mío, 

adiós. 
Clko,        Pero... 
Jija.  Hasta  la  vuelta,  (uíjíí.) 

ESCENA  IX. 

Don  Clbofís. 

Será  posible!  La  ciencia 
podrá  alcanzar...  Pobrecita? 
Tan  joven  y  tan  bonita, 
víctima  de  la  demencia! 
Está  claro,  es  evidente; 
bien  el  espejo  lo  indica, 
que  me  adorara  la  chica 
si  no  estuviese  demente. 
Joven  soy,  nueva  armadura 
reviste  mi  corazón 
fuerte  como  el  del  león... 
Pero  su  estraña  locura... 
Oh!  si  se  cura,  de  hoy  mas, 
mi  esperanza  el  gozo  inquieta; 
será  la  linda  Enriqueta 
prenda  del  bello  Cleofás. 

(entro  Enriqueta  fingiéndose  demente.) 

ESCENA    X. 

Enriqueta,  Don  Clkofás. 

£m.  Cleofás! 

Clko.  Oh,  dulce  acento! 

Ene.  Mi  bien! 

Clko.  Cielos! 

En  a.  Cleofás! 

Clko.  Qué  quieres,  prenda  raia? 

Enr.  Tente,  joven  audaz!  (rechazándole.) 

Clko.  Contradicción  horrible! 

Si  yo  soy  tu  galán, 

tu  pichón  fino  y  tierno, 

cuyo  arrullito  vá 

envuelto  entre  suspiros, 

tu  oreja  á  acariciar. 
Enr.  Quién  eres? 
Cleo.  Cleofás. 

Enr-  Mientes, 

mancebo.' 


Buena  plezat 

Clbo.  Es  la  verdad. 

SoyjÓTen,  soy  hermoso, 
mas  soy  también  Cleofás. 
Enb.  Cleofás  es  feo. 
Cleo.  Tonta! 

fué  broma  mi  fealdad' 
Enr.  Cleofás  tiene  los  ojos 

ribeteados. 
Cleo.  Bah! 

Ene.  Cleofás  tiene  en  la  punta 
de  su  trompa  nasal, 
mas  rubicundos  granos 
que  peces  tiene  el  mar. 
Cleo.  Pero... 

Enr.  Cleofás  no  eres. 

Cleo.  Si,  tonta,-  soy  Cleofás. 
Enr.  Tú  tienes  bellos  ojos 
de  lánguido  mirar, 
hermosa  nariz  griega, 
y  labios  de  coral; 
mas  le  falta  su  genio, 
su  gracia,  su  bondad; 
su  acento  apasionado 
si  intenta  enamorar. 
Su  físico  es  horrible, 
hermoso  su  moral, 
por  eso  le  aborrezco 
y  le  adoro  á  la  par. 
Si  fuera  tan  bonito 
cual  tú!.. 
Cleo.  Oh,  felicidad! 

Enr.  Aparta,  aparta,  joven. 
Cleo.  Si  soy  yo!..  Soy  Cleofás! 
La  ciencia  con  sus  luces 
logróme  hermosear. 
Enr.  Aparta!.. 

Cleo.  Oye  un  instante, 

escucha  por  piedad. 
Si  tu  tutor  tuviera 
la  gracia  singular 
de  mi  semblante  hermoso, 
mi  mágico  ademan, 

y  puesto  ante  tus  plantas,  (se  arrodilla.) 
con  voz  angelical 
te  digera:   -iTü  eres 
mi  amor,  mi...» 


Enr. 


Ja,  ja,  ja! 


7""    ,  '">  i"'  i"- 

[que  tiasta  entonces  ha  procurado  contener  la  risa.) 
Cleo.  Pero... 
Enr.  Ja,  ja! 

Clko.  Enriqueta! 

Enr.  Ja,  ja,  ja,  ja! 
Cleo.  Esto  mas? 

Enb.  Ja,  ja,  ja,  ja,  ja! 
Cleo.  Risa 

nerviosa... 
Enr,  Ja,  ja.  Ja! 

Cleo.  Horribles  carcajadas! 

No  aOijas  á  Cleofás, 

con  esa  convulsiva 

risa!.. 
Enr.  Ja,  ja,  ja,  ja! 

(rendida  de  reir,  se  deja  caer  en  un  sillón.  Don  Cleofás 

se  coloca  á  su  lado  de  espaldas  d  la  puerta,  por  la  que 

«nlra  Juanilo  sin  ser  observado) 


Rama  plcxii! 


i:SCE>A  M. 

Dichot,    Jl'tMITO. 

Jri.   (Si  lü  habrá  ccluilu  á  perder?' 

(,isd.  Te  sosiegas?.. 

Kn».  Ja,  j.i,  ja! 

D.  Ji'iM.  {dentro.)  Nü  li,iy  que  negarlo,  vulu  j'.. 

Ji*.  ^  Don  Je  nie  podre  esconder? 

Soy  perdido!)  {vase  por  ía  direeha  ) 

ESCE.VA     XII. 

OoM  Cleofás,  Ensidieta  ¡/  Uo<«  Jci.1. 

1).  Ji'i:í.  Oiballcro...  Caballero:.. 

(mas  fuerte,  pegándole  ch  el  hombro.) 
Ctio.  Servidor.  (,i'oli'ícni/osí.) 

(Qué  reo!)         {Enriqueta  te  levanta.) 
Usted  es  señor... 
D.  JiA>.  Si,  n.  Juan  Guerrero. 
Cleo.  1).  Juau!  déme  uslé  uu  abrazo! 
D.  JciN.  l'cro... 

Cleo.  Apriete  usted,  amigo,  {abraidndole.) 

(Juanito  asoma  la  cabcay  llama  á  Enriqueta,  que  en- 
tra con  el.) 
JCA.  Chist!  chisl!  (Mi  suerte  tnaíuigo!) 
Clko.  Eixii  usted  feo...  feazo! 
1).  JiiM.  Cómo!  Caramba! 
("leo.  Archif«o. 

U.  Ji'tN.  Pues  me  gu^ta, 
K>n.  Jel  $1,  es  raro... 

1).  JiA.N.  Se  habrá  visto  igual  descaro? 

Quiere  usted  irse  á  paseo? 
Cleo.  No;  si  no  me  he  sorprendido, 

le  conocí  á  usté  al  momento. 

Tengo  JO  mucho  talento! 
U.  Ji'i.'<.  (Éii  que  casa  me  be  metido!) 
(Ueo.  Crevü  usté  engañarme;  pero 

al  verle  j  o  tan  feote, 

dije  paca  mi  capote.- 

«este  es,  si,  ü.  Juan  Guerrero.» 
n.  JiiN.  Voló  á  cribas!  Pues  soy  jo... 
r.LF.o.  Dire  á  usted,  si  no  se  altera, 

que  gana  al  sargento  Utrera, 

que  de  feo...  reventó. 

Ya  veo  la  gran  virtud 

de  su  espccilico. 
D.  ick\.  Siento 

gnus... 
Cleo.  Que  vuelve  al  momento 

gracia,  belleza  y  salud. 
D.  Jiiü.  S'oto  al  draque! 
Cleo.  Je!  ahora  poco 

era  usted  guapo...  dÍTino, 

y  ahora  parece  un... 
D.  Jiiü.  D.  Lino, 

está  usted  acaso  loC)? 
Cleo.  Loco,  loco  de  alegría, 

porque  merced  á  su  ciencia, 

e»  hermosa  mi  presencja, 

tengo  gracia  y  gallardía. 

-Antes,  sí  iba  presuroso 

per  la  calle  de  paseo, 

lodos  me  gritaban;  «feo;» 

hoy   me  gritarán  :  «hermoso!* 

^  al  verme  orgulloso  y  fiero, 

no  fallará  alguna  hermosa 

que  diga  con  voz  melosa: 
*»ava  usted  cjn  Dios,  talero.» 


1).  Jvkít.  Oiga  usted,  usté  \u  almorzado? 
Cleo.  Sí  señor;  vaya!  mis  sopas 

de  ajo. 
Ü.  Jl'in.       V  cómo  cu.inlas  copas? 

Piirquc  está  usted  marcado. 
Clko.  Vo! 
U.  JiiN.     Si  señor. 
("•LEO.  San  .4nlon! 

1).  Juan.  V  sepa,  que  si, me  enoja, 

por  los  faldones  le  cojo 

y  le  echo  pur  el  balcón. 

Viejo  pelele! 
Cleo.  Alto  ahi, 

porque...  creo  que  le  pego; 

lo  que  es  viejo...  niego,  niego; 

guapo,  joven,  eso  si. 
D.  Juan.  Pero  está  usted  en  Belén? 
Clbo.   Los  espejos  con  su  embrollo 

han  transformado  en  un  pollo 

aqueste  !klatus  j|em. 

Y  de  hoy  nips  no  gastaré 

ni  z.ipalícos  de  paiin, 

ni  corbatín  de  badana 

ni  gorro...  ni  bis'jñé. 

No;  quQ  gastaré  tirillas 

y  de  charol  el  calzado, 

y  pantalón  ajustado; 

si  señor...  y  hasta  trabillas. 
D.  Joan.  Todo  eso  podrá  usté  hacer, 

pero  como  es  usté  horrible, 

que  parezca  es  muy  posible 

1.1  eslani¡)a  de  Lucifer. 
Cleo.  Diga  usted  eso  otro  vez, 

y  armo  la  marimorena. 
Ü.  Ji'AN.  Ármela  uslé  enhorabuena: 

qué  mf  importa  á  mi.''  Pardiez! 

Es  uslé  un  bobalicón; 

usted  está  delirando. 
Cleo.  V  usted  está  marchitando 

las  llores  de  mi  ilusión. 

Imbécil! 
D.  Juan-         Viejo  ruin! 
Cleo.  Feote! 

D.  Juan.  Loco  de  alar! 

Cleo.  Le  he  de  hacer  á  usted  ahorcar. 
D.  Juan.  -No  hay  un  palo?  {dando  luellas  por  la  escena.) 
Cleo.    {imüdndole.)        Y  mi  espadín? 
D.  JiAN.  Santo  Dios!  Que  Irasuuores! 
Cleo.  Quiero  veii¡:armc...  {cogiendo  una  silla.] 
D.  Juan,  {imitándole.)         Canalla! 
Cleo.  A  la  brecha. 
D.  Juan.  A  la  muralla. 

(Juanito  aparece  en  la  puerta  con  Enriqueta.) 

ESCENA  XIII. 

Dichos,  JcANiToy  Enriqueta. 

Jui.  Qué  hacen  ustedes,  señores? 
En».   Deléiíg.ise  usted,  tutor,  (a  Cleofás.) 
JUA.  Gilmese  usted,  padre  mió.  {á  1).  Juan.) 
Cleo.  .No  pongas  dique  á  mi  brio.  (a  Enriqueta.) 
D.  Juan.  Bribón  de  marca  mayor,  (á  Juanito.) 

qué  haces  aq':i?  Las  orejas 

le  he  de  arrancar. 
Je*.  Padre  amado, 

perdón  á  un  enamorado. 
Cleo.  Por  qué  de  Cleofás  te  alejas,  {á  Enriqueta.) 

palomita? 
Ene.  Porque  es  feo. 
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Cleo.  Míenles. 

Enb.  Cá. 

Clbo.  Mientes,  repito; 

soy  bonito,  soy  buiíito... 
Jci.  Si?  Mírese  usté,  {le  preienía  un  íipy'o.) 
Ctao.  Qué  veo! 

Traición  ,  traición!  toto  á  Caco! 
Esto  exige  un  escarmiento... 
y...  quién  es  este  esperpento? 
Jt'A.  Es  usted. 

Clbo.  Miente  el  bellaco! 

Yo  soy  hermoso;  y  no  cedo; 
noccfiorivaja  un  capricho! 
Sny  joven,  para  eso  he. dicho, 
ume  fecit  asinum,  credo. » 
D.  Juan.  Conque  es  usted?  Buen  proiecho. 
3  111.  Adoro  á  Enriqueta  bella, 
y  solo,  solo  por  ella, 
loda  esa  tramoya  he  hecho. 
Ci.EO.  Conque  todo?.. 
JuA.  Qué  ilusión. 

Cleo.  Oh.  desencanto  infernal. 
Voy  á  tirarme  al  canal... 

(se  dirige  al  fondo;  luego  $t  itlitnt.) 
No,  concluiré  la  función! 
D.  Joan.  Querrás  esplicar  qué  treta?  (a  JwmHo.) 
Jija.  Si,  padre  raio,  y  muy  presto 
diré  á  usted  lo  que  hay  en  esto. 
Hace  tiempo  que  á  Enriqueta, 
con  el  amor  mas  ardiente 
adoro,  y  ella  me  ama; 
y  de  ambos  la  amante  llama 
es  tan  pura,  cual  vehemente. 
Su  tutor...  ese  señor, 
también  dio  en  quererla... 
Ci«o.  Si. 

JcA.  Pero  ella  me  quiere  á  mi, 

y  no  quiere  á  su  tutor. 
Ekb.  Es  verdad. 

Clso.  Qué  desparpajo! 

Ji'A.  Abreviando;  hice  creer, 
que  pronto  podia  volver 
en  Narciso  á  ese  espantajo. 
Esta  fué  toda  la  broma, 
y  esta  de  mi  amor  la  estrella. 
CiBO.  Si;  que  se  case  con  ella, 
y  con  su  pan  se  lo  coma. 
Y  no  está  mal  le  recuerde, 
qu«  el  juego  del  matrimonio, 
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es  un  juego  del  demonio, 
que  el  que  se  la  lleta,  pierde. 
JüA.   { Arrodillándose  con  EnrígMíla  tf, /oí    pin    á* 

D.  Juan.)  De  usté  aguardamos  el  «í. 
D.  Juan.  I>evantarse :  y  bien  está- 
JcA.  Ijracias,  buen  padre! 
D.  Juan.  Quiíá 

sientes  la  cabeza  asi. 
JUA.  Al  fin  para  nosotros, 
cara  Enriqueta, 
luco  de  los  amores 
la  pura  estrella, 
ya  nube  alguna... 
Enr.  Aun  pudiera  nublarse!.. 
JuA.  Pues  quién?.. 
Enh.  Escucha; 

si  gustó  ó  no  la  pieza 
me  imporla  poco; 
lo  que  yo  pido  es  gracia 
para  nosotros. 
Cleo.  Tente,  chicuela: 

cómo  no  ha  de  gustarles, 
la  Buena  pieza!! 
üime  que  soy  bonito 
y  hablar  le  dejo. 
Enb.  Es  usted  bello,  joven, 

lindo,  hechicero. 
Cleo.  Gracias,  muchacha: 

pide  ahora  lo  que  quieras. 
Enb.  Una  palmada. 

FIN. 

No  encueniro  ineonver\ienle  en  que  it  le    conceda  li- 
cencia para  represenlarse.   Madrid  23    de  atnlj  de 
1857. =£i  censor,  Pablo  Yañez. 

MADRID,  1858. 

IMPRENTA   DB    DON  VlCENTE  DE    LaLí.HA, 

caííe  del  Duquede  Alba,  nwm.  13. 
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